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ENCUENTRO DE MATRIMONIOS CON
EL OBISPO

El sábado 10 de marzo, desde las 11 de la mañana y hasta las
6 de la tarde, el Obispo se reúne con matrimonios en el Seminario
(El Burgo de Osma). Habrá guardería para los niños y transporte
para llegar a El Burgo. Interesados apuntarse en sus respectivas
parroquias.
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

AÑO DE LA FE Y
LITURGIA

La Constitución sobre la
Sagrada Liturgia (X)

El título del capítulo V es sobre
“El año litúrgico”. Éste es presen-
tado como celebración del misterio
de Jesucristo que pone a los fieles
en contacto con los misterios de la
redención. Así pueden beneficiarse
con el poder santificador y los méri-
tos del Señor, y quedan llenos de la
gracia de la salvación. Se precisa,
además, el sentido de las celebra-
ciones marianas y las fiestas de los
santos dentro del ciclo litúrgico; ellas
deberán ser más expresivas del úni-
co misterio que celebramos, Jesu-
cristo muerto y resucitado para
nuestra salvación.

El Domingo, fiesta primordial de
los cristianos consagrada por la re-
surrección de Cristo, es presentado
en su genuino sentido de Día del
Señor en el que se escucha la Pala-
bra de Dios y se celebra la Eucaris-
tía, día de la comunidad, día de fies-
ta y descanso; comprensión que ha
de ser inculcada a los fieles.

MARZO, 10: IV Domingo de
Cuaresma

Jos 5, 9a.10-12: “El pueblo de
Dios celebra la Pascua al entrar en la
tierra prometida”

2 Co 5, 17-21: “Dios, por me-
dio de Cristo, nos reconcilió consigo”

Lc 15, 1-3.11-32: “Este herma-
no tuyo estaba muerto y ha revivido”

Hoy es el Domingo de la ale-
gría en el interior de la Cuaresma, el
antiguo Domingo laetare. El Padre,
en el Evangelio, nos invita a ello:
“Deberías alegrarte” por haber reco-
brado al hermano perdido. La Cua-
resma es peregrinación hacia la
Pascua en la que Jesús nos da el
Reino. La parábola del hijo pródigo
(mejor dicho, la del Padre miseri-
cordioso) es la parábola de la re-
conciliación universal. En la historia
de la humanidad reconciliada nos
sentimos incluidos cada uno de no-
sotros. El mensaje de San Pablo y el
Evangelio de San Lucas nos hacen re-
cordar la actualidad del Sacramen-
to de la penitencia, un encuentro
gozoso con el Dios de la miseri-
cordia. La Cuaresma es una buena
invitación a responder positivamen-
te al mensaje de Dios por boca de
San Pablo: “¡Reconciliaos con Dios!”
personal y comunitariamente.

MARZO, 3: III Domingo de
Cuaresma

Ex 3, 1-8a.13-15: “Yo soy me
envía a vosotros”

1 Co 10, 1-6.10-12: “La vida del
pueblo con Moisés en el desierto se
escribió para escarmiento nuestro”

Lc 13, 1-9: “Si no os convertís,
todos pereceréis de la misma manera”

La liturgia de este Domingo nos
ayuda, a través de sus textos, a caer
en la cuenta de nuestra realidad: “es-
tamos hundidos bajo el peso  de
nuestras culpas” (oración colecta) y
necesitamos que Dios nos restau-
re con su  misericordia. La acción
de Dios en nosotros no se hará sin
nuestra colaboración, con  obras de
penitencia que expresen nuestra con-
versión, especialmente el perdón de
los que  nos ofenden (oración sobre
las ofrendas).

Las lecturas de hoy presentan
una tripe conversión: Moisés, des-
pués de su experiencia del encuentro
con Dios, cambia de vida para liberar
a su pueblo (conversión liberadora);
San Pablo recomienda a los corintios
que se comporten cristianamente
(conversión por el ejemplo); Jesús
invita a comprender los signos para
estar atentos a la conversión y no
perecer (conversión constante).

Humildad y valentía; libertad
y responsabilidad; generosidad e
inteligencia, sencillez y fidelidad;
cercanía a Dios y a sus gentes:
todo esto es lo que nos ha ense-
ñado Benedicto XVI con un gesto,
con su renuncia. Reconocer las
propias limitaciones y pedir per-
dón son las dos mayores señales
de humildad que puede haber. No
es la primera vez que Benedicto
pide perdón, no sólo por sus erro-
res sino por los de la Iglesia. Su
modo de actuar, y de despedirse,
ha conseguido acercar más al Pa-
pado a los fieles y al mundo; el
Papa ha humanizado la figura pa-
pal y nos ha recordado que nadie,
salvo Cristo, es más que un mero
hombre al servicio del mensaje de
Dios. El Papa es el primer siervo
del Señor y la renuncia de Bene-
dicto es una señal preciosa que
nos deja este Vicario de Cristo, tan

unido a Dios, para recordarnos que
nuestro deber es servir a los demás,
que nadie es imprescindible, y que
el Amor y la Verdad son más im-
portantes que los quiénes y
cuándos. Renuncia a su cargo, pues,
con plena congruencia y con la idea
de que Cristo es sacrificio, es po-
ner al prójimo antes que a uno mis-
mo, es pensar en el otro antes que
en el yo; la vida cristiana es una
constante renuncia, sabiendo que
en esa renuncia hay grandeza, hay
amor y hay esperanza.

El Papa se va de manera sencilla
y humilde, se va dando gracias y pi-
diendo perdón; se va demostrando
gran generosidad y gran sentido del
servicio; se va invitándonos a todos
a reflexionar y a rezar; se va cerca-
no y humano; lo hace desde la liber-
tad que brota de su cercanía con el
Señor, pues esta familiaridad con el
Altísimo le hace estar más presente

con nosotros. Se va el anciano pro-
fesor dándonos a todos una última
y magistral lección; se va plenamen-
te libre y fortaleciendo la figura de
su ministerio. Asombra al mundo al
reconocer que es humano y que “sin
vigor de cuerpo y espíritu no es ca-
paz de ejercer su Ministerio”. Bene-
dicto XVI ha cumplido su labor, y
nos recuerda que nosotros somos
parte de la Iglesia y que somos de
Cristo.

Rubén Tejedor Montón

Director de “Iglesia en Soria”

DE CORAZÓN… ¡GRACIAS, SANTIDAD!
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La Voz del Pastor
La Cuaresma, el Año de la fe
y nuestra Misión diocesana

Queridos diocesanos:

La Cuaresma, el Año de la fe y
nuestra Misión diocesana “Despertar
a la fe” son tres realidades que nos
hablan de un mismo objetivo para
nuestra vida como creyentes y se-
guidores de Jesús. Detengámonos a
reflexionar sobre ello:

La Cuaresma es un tiempo es-
pecial de gracia que nos llama a la con-
versión, a la vuelta al camino de Dios.
A unos porque tal vez nos hemos equi-
vocado de camino y hemos abando-
nado el camino de Dios para seguir
otros derroteros en nuestra vida al
margen de Él; para quienes podamos
estar viviendo en esta situación, la
Cuaresma nos hace una llamada a rec-
tificar la dirección de nuestra vida por-
que el Señor quiere, con su muerte y
resurrección, salvarnos a todos pero
cuenta con nuestra decisión libre de
poner de nuestra parte lo que sea ne-
cesario para caminar desde los planes
de Dios. A otros Dios nos llama a Él
porque, aunque tratamos de perma-
necer en la casa paterna divina, cami-
nar por su camino y vivir nuestra vida
desde la fe sentimos que existen de-
masiadas influencias mundanas que si-
guen condicionando nuestra entrega
y nuestra identidad de seguidores de
Jesús pues en nuestra vida se entre-
mezclan el ambiente sin Dios de nues-
tra sociedad y su barro se queda pe-
gado a nuestros pies, dificultándonos
o impidiéndonos vivir nuestra realidad
de seguidores y testigos de Jesús en
medio del mundo.

Todos necesitamos la conversión
a Dios porque somos pobres y débi-
les, y es necesario saber desprender-
nos de todo aquello que nos separa
del Señor o de los demás para llenar
nuestra vida con lo que nos viene de
Él y nos pide su seguimiento; por eso,
necesitamos en este Tiempo de Cua-
resma revisar nuestra vida cristiana,
la valoración que hacemos de Dios y
el estilo de vida que seguimos así
como la frescura y vitalidad de nues-
tra fe para poder prepararnos al gran
acontecimiento de la muerte y resu-
rrección del Señor y participar de sus
frutos plenamente.

El Año de la fe nos urge a una
renovación de nuestra fe de tal ma-

nera que seamos verdaderos dis-
cípulos del Señor -personas que si-
guen a Jesús y su mensaje encarnan-
do en nuestra vida los valores de su
Persona y de su Evangelio- y autén-
ticos testigos de su vida en medio
del mundo para que los demás se
sientan interpelados por nosotros,
crean en el Señor y se salven porque
“creer en Jesucristo es, por tanto, el
camino para poder llegar de modo
definitivo a la salvación” (Porta fidei,
3). “En esta perspectiva, el Año de la
fe es una invitación a una auténtica
y renovada conversión al Señor, úni-

co Salvador del mundo. Dios, en el
misterio de la muerte y resurrección,
ha revelado en plenitud el Amor que
salva y llama a los hombres a la con-
versión de vida mediante la remisión
de los pecados (cf Hch 5, 31) Para el
apóstol Pablo, este amor lleva al
hombre a una nueva vida” (Porta
fidei, 6).

De este modo, el Año de la fe
nos propone a los cristianos de todo
el mundo una renovación de nuestra
fe, renovación que no es posible sin
una auténtica conversión, no sólo de
cómo estamos viviendo nuestra fe a
título personal sino también cómo
estamos siendo testigos de ella en
medio del mundo para que la salva-
ción de Cristo llegue a todos los hom-
bres por los que murió y resucitó.

Igualmente, nuestra Misión dio-
cesana “Despertar a la fe” preten-
de estos dos mismos objetivos: la re-
visión de nuestra fe, que nos lleve a
una vivencia más auténtica como se-
guidores y testigos suyos en medio de
nuestro mundo, pero también para que
desde el modelo de nuestra vivencia
cristiana seamos interpelación e inte-
rrogante para aquellos que no creen
porque nunca creyeron o porque cre-
yeron pero han dejado de creer o por-
que son indiferentes a todo cuanto se
refiere a Dios y la fe.

Cuaresma, Año de la Fe y Misión
diocesana son tres realidades que nos
hacen la llamada a lograr un mismo
objetivo: renovar nuestra vida de
fe desde una conversión auténti-
ca al estilo de vida de Jesús, de tal
manera que seamos verdaderos y au-
ténticos seguidores del Señor y que -
siendo seguidores de su Persona, su
mensaje y su vida- seamos también
apóstoles, testigos y pregoneros del
mensaje salvador de Cristo, llevándo-
lo, como decía el Beato Juan Pablo II,
al corazón del mundo. Siempre la Cua-
resma es una llamada importante y un
Tiempo especial de gracia en orden a
lograr una verdadera conversión del
corazón pero esta Cuaresma de 2013
está cargada aún de mayor contenido
y de un mayor apoyo desde el Año de
la fe y desde la Misión diocesana.

Aprovechemos este Tiempo de
gracia que es la Cuaresma para vivir
el espíritu del Año de la fe, renovando
nuestra vida de seguidores y testigos
de Jesucristo, y el espíritu que se res-
pira en toda la Misión diocesana, plan-
teándonos en serio nuestra responsa-
bilidad en la evangelización de nues-
tro mundo, de nuestra sociedad, de
nuestras familias. Ojalá que este tri-
ple acontecimiento nos prepare a los
creyentes y motive a los que no creen
o creen a medias o han perdido su fe a
vivir la alegría de la resurrección de
Cristo, que murió y resucitó para ven-
cer definitivamente a la muerte y el
pecado para que, así, nosotros parti-
cipáramos de su salvación.
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NoticiasNoticias
El próximo sábado 9 de mar-

zo, la Diócesis de Osma-Soria (or-
ganizado a través de las Delegacio-
nes episcopales de familia y vida, y
pastoral vocacional) va a poder dis-
frutar de una singular gracia del
Señor: en el Palacio de la Audien-
cia de Soria se representará el mu-
sical “No tengáis miedo”, basado en
la vida del beato Papa Juan Pablo II.

El Musical se desarrollará en dos
sesiones, a las cinco y a las ocho
de la tarde. El Palacio de la Audien-
cia verá como, entre las dos sesio-
nes, cerca de un millar de sorianos
desfilan por sus butacas para con-
templar este “precioso instrumento
de nueva evangelización”, en pala-
bras de sus organizares. Las entra-
das para el acceso al Musical se ven-
derán a un precio de 5€, sufragando
la Diócesis de Osma-Soria los otros
5€ por entrada para facilitar, en es-
tos tiempos difíciles, que sean mu-
chos los que puedan disfrutar de este
bello espectáculo; los pases para el

ORACIÓN DEL OBISPO CON
LAS FAMILIAS

Mons. Melgar Viciosa dirigirá la oración de las
familias y por la familia:

En la ciudad de Soria: el lunes 4 de marzo
en la capilla de las Siervas de Jesús (C/ San Juan de
Rabanera, 6). La oración comienza a las siete de la
tarde.

En El Burgo de Osma: el lunes 11 de marzo
en la capilla de la residencia episcopal (C/ Mayor,
52). La oración comienza a las siete de la tarde.

OTRAS NOTICIAS…
u Vía Crucis organizado por la Delegación de laicos: el

viernes 1 de marzo, desde las 7 de la tarde, en la
parroquia de Arcos de Jalón; el viernes 8 de marzo,
desde la misma hora, en la parroquia de San Pedro
Manrique.

u Continúa la Visita Pastoral de Mons. Melgar Viciosa
el sábado 2 de marzo (11 h. en la parroquia de Boos;
a las 12.30 h. en la de Blacos; a las 18 h. en la resi-
dencia de Santa Cristina, en Osma) y el domingo 3
(10.30 h. en la parroquia de Valdealvillo; a las 12 h.
en la de Torreblacos; a las 13.30 h. en la de Rioseco
de Soria).

u El Obispo de Mondoñedo-Ferrol, Mons. Manuel Sán-
chez Monge, dirigirá ejercicios espirituales para
sacerdotes del 11 al 15 de marzo en el Seminario
diocesano.

u La ANFE (Adoración Nocturna Femenina) diocesana
celebra su Asamblea anual el sábado 16 de marzo.
Comenzará a las once de la mañana y terminará so-
bre las ocho de la tarde. La reflexión de la jornada
girará en torno al texto Porta fidei y sobre los santos
y beatos diocesanos “que nos han precedido en la
santidad”. A la Santa Misa, a las seis de la tarde en la
Casa diocesana, se invita a todos aquellos que quie-
ran unirse; durante la celebración tendrá lugar la im-
posición de insignias a las nuevas adoradoras.

Musical podrán ser adquiridos en la
mayoría de las parroquias de la ca-
pital soriana, en algunos de sus co-
legios concertados así como en la
mayoría de las parroquias de los
pueblos más grandes de la Diócesis.

“No tengáis miedo” está desti-
nado, principal aunque no exclusi-
vamente, a los matrimonios y jóve-
nes de las parroquias pues es “un pre-
cioso instrumento de nueva evange-
lización, atractivo especialmente para
ellos”. En la dirección web http://
musicaljuanpabloii.blogspot.com.es/
se puede encontrar más información
e imágenes del Musical.

¿Dónde comprar tu entra-
da?: Preguntando en tu parro-
quia, llamando al teléfono 975 34
00 00 (Rubén) o escribiendo a
pastoralvocacional@osma-soria.org.
También podrás conseguir tu entra-
da en la taquilla del Palacio de la Au-
diencia media hora antes de cada una
de las sesiones (5 y 8 de la tarde).

“NO TENGÁIS MIEDO” LLEGA A LA DIÓCESIS
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
EL PROCESO DE ELECCIÓN DEL ROMANO PONTÍFICE

La ley eclesiástica establece que
“el Romano Pontífice obtiene la po-
testad plena y suprema en la Iglesia
mediante la elección legítima por él
aceptada” (Código de Derecho Canó-
nico, canon 332 § 1). Respecto a la
norma que regula la elección del Su-
cesor de Pedro, actualmente está en
vigor la Constitución Apostólica
Universi Dominici Gregis, promulga-
da por Juan Pablo II en 1996.

Al producirse la vacante de la
Sede Apostólica comienza un perio-
do que se llama de Sede Vacante en
el que el gobierno de la Iglesia que-
da confiado al colegio de los Carde-
nales para el despacho de los asun-
tos ordinarios y para la preparación
del Cónclave. El artículo 37 de la cita-
da Constitución Apostólica establece
que el Cónclave comenzará 15 días
después de la vacante de la Sede
Apostólica, aunque el colegio de Car-
denales puede establecer otra fecha
que no puede retrasarse más de 20
días desde la vacante. El artículo 33
indica que “el derecho de elegir al
Romano Pontífice corresponde única-
mente a los Cardenales de la Santa
Iglesia Romana, con excepción de
aquellos que, antes del día de la muer-

te del Sumo Pontífice o del día en el
cual la Sede Apostólica quede vacan-
te, hayan cumplido 80 años de edad”.

El día fijado para el comienzo del
Cónclave, por la mañana, se reúnen
los Cardenales electores en la Basíli-
ca de San Pedro, y celebran la Misa
“Para la elección del Papa”. Esa mis-
ma tarde los Cardenales acuden en
procesión a la Capilla Sixtina. Al lle-
gar emiten solemne juramento. A
continuación, se invita a salir de la
Capilla Sixtina a los extraños al cón-
clave, con la frase “extra omnes”
(fuera todos).

La elección por escrutinio, el úni-
co modo actualmente válido, tiene
lugar a través de la votación, indivi-
dual y secreta, de los Cardenales elec-
tores. Se deben realizar dos votacio-
nes cada día, además de una vota-
ción la tarde en que comienza el Cón-
clave. Para que sea válida la elección
debe contar con dos tercios de los
votos. Si después de 24 escrutinios
los Cardenales no consiguen ponerse
de acuerdo sobre el Cardenal elegi-
do, deberán escoger entre los dos
Cardenales que hayan obtenido más
votos en la última votación, exigién-
dose también en este caso la mayoría
cualificada de dos tercios. Tras la elec-
ción, el Cardenal decano pregunta al
elegido si acepta su elección canóni-
ca como Sumo Pontífice. Si el elegido
acepta, desde ese momento adquie-
re de hecho la plena y suprema po-
testad sobre la Iglesia universal. A
continuación, le pregunta el nombre
por el que quiere ser llamado y los
cardenales le prestan obediencia.

Después de cada elección se que-
man las papeletas. La tradición indi-
ca que los Cardenales provoquen con
paja seca o húmeda que el humo sea
negro, si no se ha elegido al Papa, o
blanco si se ha elegido al nuevo Ro-
mano Pontífice. En el cónclave de
2005 se introdujo una novedad y es
que tocaron las campanas de la Ba-
sílica de San Pedro cuando la fumata
fue blanca para anunciar a todos que
efectivamente se había producido la
elección del nuevo Papa y así evitar
dudas sobre el color del humo.

Después de las ceremonias an-
teriores, el Cardenal protodiácono
anuncia desde el balcón de la Basíli-
ca Vaticana al pueblo reunido en la
plaza de San Pedro la elección del
nuevo Papa, usando la tradicional fór-
mula: “Nuntio vobis gaudium
magnum: habemus Papam!” (“Os
anuncio una gran alegría: tenemos
Papa”). El Romano Pontífice saluda al
pueblo reunido en la plaza de San
Pedro e imparte la bendición “Urbi et
Orbi”. Unos días después de la elec-
ción, el Papa celebra la Misa de inau-
guración del pontificado en la que to-
dos los Cardenales le prestarán so-
lemne juramento de forma pública.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

1. “Donde Dios no ocupa el primer
lugar, corre peligro la dignidad
del hombre”

2. “Cuando el hombre se aparta de
Dios, no es Dios quien le persi-
gue, sino los ídolos”

3. “Una fe que nosotros mismos
podemos determinar, no es en
absoluto una fe”

4. “La razón no se salvará sin la
fe, pero la fe sin la razón no será
humana”

5. “Cuando la política promete ser
redención, promete demasiado.
Cuando pretende hacer la obra

EL PENSAMIENTO DEL PAPA EN 10 IDEAS
de Dios, pasa a ser, no divina, sino
demoníaca”

6. “El laicismo se está convirtiendo
en una ideología autoritaria e in-
tolerante”

7. “No es la ciencia la que redime al
hombre. El hombre es redimido
por el amor”

8. “Hay quien afirma que el respe-
to a la libertad del individuo
hace que sea erróneo buscar la
verdad. Pero, ¿qué objeto tiene
entonces la libertad?”

9. “Las cuentas sobre el hombre,
sin Dios, no cuadran; y las cuen-
tas del universo, sin Dios, tam-
poco cuadran”

10. “La cultura de Europa nació del
encuentro entre Jerusalén, Ate-
nas y Roma; del encuentro en-
tre la fe en el Dios de Israel, la
razón filosófica de los griegos y
el pensamiento jurídico romano”
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Pontificado de Benedicto XVIPontificado de Benedicto XVI

Benedicto XVI anunció la renuncia a su Ministe-
rio como Sucesor de Pedro. Es de admirar y valo-
rar su profunda madurez humana y cristiana, su
clarividencia evangélica para decidir el momento
oportuno, su generosidad espiritual al no estar
aferrado a un puesto, su gran libertad para tomar
decisiones tan trascendentes, y sobre todo su arrai-
gado y sacrificado amor a la Iglesia. Como mues-
tra de amor filial al Santo Padre, y en agradeci-
miento por sus luminosos ocho años de Pontifica-
do, ofrecemos desde “Iglesia en Soria” algunos
datos sobre qué sucede en la Iglesia y que sucede-
rá en los próximos días.

Final del Pontificado

La fecha del fin de su Pontificado: el 28 de febre-
ro a las 20.00 horas será el momento preciso en el
que Joseph Ratzinger dejará de ser Papa y comen-
zará el período de Sede Vacante. El motivo del ho-
rario es porque Benedicto XVI concluye habitual-
mente su jornada a esa hora, a partir de la cual se
suele retirar a descansar y rezar.

Una decisión sin antecedentes cercanos: la renun-
cia al trono de San Pedro es una decisión sin ante-
cedentes recientes y hay que remontarse al año 1415
para encontrar el precedente más cercano (Grego-
rio XII). Benedicto XVI será el cuarto Papa que re-
nuncia, y entre los tres anteriores está Celestino V,
quien abandonó la Sede petrina en 1294 para vol-
ver a una vida de ermitaño y fue declarado santo en
1313.

Lo que dice el Derecho Canónico: el actual Códi-
go de Derecho Canónico, de 1983, establece que
para la renuncia del Romano Pontífice es necesario
que “la renuncia sea libre y se manifieste formal-
mente, pero no que sea aceptada por nadie” (ca-
non 332 § 2). Las condiciones pedidas, pues, se

Benedicto XVI anunció la re-
nuncia a su Ministerio como Suce-
sor de Pedro. Es de admirar y va-
lorar su profunda madurez huma-
na y cristiana, su clarividencia
evangélica para decidir el momen-
to oportuno, su generosidad espi-
ritual al no estar aferrado a un
puesto, su gran libertad para to-
mar decisiones tan trascendentes,
y sobre todo su arraigado y sacri-
ficado amor a la Iglesia. Como
muestra de amor filial al Santo
Padre, y en agradecimiento por sus
luminosos ocho años de Pontifica-
do, ofrecemos desde “Iglesia en
Soria” algunos datos sobre qué
sucede en la Iglesia y que sucede-
rá en los próximos días.

Final del Pontificado
La fecha del fin de su Pontifi-

cado: el 28 de febrero a las 20.00
horas será el momento preciso en el
que Joseph Ratzinger dejará de ser
Papa y comenzará el período de Sede
Vacante. El motivo del horario es por-
que Benedicto XVI concluye habitual-
mente su jornada a esa hora, a par-
tir de la cual se suele retirar a des-
cansar y rezar.

Una decisión sin antecedentes
cercanos: la renuncia al trono de San
Pedro es una decisión sin anteceden-
tes recientes y hay que remontarse al
año 1415 para encontrar el precedente
más cercano (Gregorio XII). Benedicto
XVI será el cuarto Papa que renuncia,
y entre los tres anteriores está Celesti-
no V, quien abandonó la Sede petrina
en 1294 para volver a una vida de er-
mitaño y fue declarado santo en 1313.

Lo que dice el Derecho Canó-
nico: el actual Código de Derecho
Canónico, de 1983, establece que
para la renuncia del Romano Pontí-
fice es necesario que “la renuncia sea
libre y se manifieste formalmente,
pero no que sea aceptada por na-
die” (canon 332 § 2). Las condicio-
nes pedidas, pues, se manifestaron
en el mismo acto en el que el Papa
anunció su renuncia.

¿Por qué abandona?
El estado de salud del Papa:

en el discurso de la renuncia, Bene-
dicto XVI aseguró que “por la edad
avanzada” ya no se consideraba con
“fuerzas para ejercer adecuadamente
el ministerio petrino”. Según el porta-
voz vaticano, Federico Lombardi, Be-
nedicto XVI no tiene “enfermedades
específicas”, aunque había sido some-
tido tres meses antes a una interven-
ción para cambiar las baterías del
marcapasos, que lleva desde su épo-
ca de cardenal.

Razones físicas y espirituales:
la edad y el cansancio físico no son los
únicos motivos acreditados por Bene-
dicto XVI para renunciar al Pontifica-
do. En la declaración con la que afir-
maba su renuncia, el Papa hacía refe-
rencia al “vigor tanto del cuerpo como
del espíritu” que había disminuido has-
ta el punto de asegurar su “incapaci-
dad para ejercer bien el ministerio”.

¿Qué va a hacer a partir de
ahora?

Los últimos actos de su Ponti-
ficado: su última aparición pública
tuvo lugar en la Audiencia general del
miércoles 27.

¿Dónde vivirá?: Benedicto XVI
vivirá en el monasterio “Mater
Ecclesiae” junto con sus secretarios y
las cuatro laicas consagradas que cons-
tituyen la familia pontificia. No obstan-
te, primero se trasladará a la residen-
cia de Castel Gandolfo, donde perma-
necerá hasta que se terminen las obras
de restauración del monasterio.

La Sede Vacante y el próximo
Cónclave

El periodo de Sede Vacante: a
partir del día 28, cuando sea efectiva
la renuncia, comienza el período de
Sede Vacante, en el cual las congre-
gaciones de Cardenales deben prepa-
rar el siguiente Cónclave en el que se
elegirá al próximo Papa.

¿Quién está al frente de la
Iglesia durante la Sede Vacante?:
el gobierno de la Iglesia se confía al

Colegio de los Cardenales, solamen-
te para el despacho de los asuntos
ordinarios o de los inaplazables, y
para la preparación de lo necesario
para la elección del nuevo Papa. La
misión del Colegio de Cardenales en
este periodo es la organización del
Cónclave y asegurar los derechos de
la Sede Apostólica en este periodo.

Los Cardenales electores: de
los 209 cardenales, 117 tendrán la
posibilidad de emitir su voto para ele-
gir al nuevo Papa. Los otros 92 son
cardenales no electores, con más de
80 años, no votan pero sí podrían ser
elegidos. Europa es el continente más
representado, con más de la mitad
de los que acudirán al cónclave (61
cardenales electores) e Italia el país
con mayor número de representan-
tes (28).

Los datos del Pontificado
Casi ocho años en la Sede

petrina: Benedicto XVI fue elegido
el 15 de abril de 2005 y concluirá el
28 de febrero su Pontificado, un pa-
pado que no llegará por poco a los 8
años (más de 2.800 días), frente a
los casi 27 años (más de 11.000 días)
de su predecesor, Juan Pablo II, el
Papa más longevo del siglo XX.

Los viajes del Papa: el Papa ha
realizado 25 viajes de relevancia fue-
ra de Italia, con Alemania y España
como países más visitados (en tres
ocasiones cada uno). También ha vi-
sitado Brasil, los Estados Unidos, Aus-
tralia, Camerún, Angola, Benín, Méxi-
co o Cuba. Su última visita al extran-
jero fue al Líbano, en septiembre de
2012.
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Tres Encíclicas con un acento
especial en el amor, la esperanza
y la caridad; junto a cuatro Exhor-
taciones apostólicas, disertaciones
referidas a los distintos Sínodos,
dedicados a la Eucaristía, la Palabra
de Dios, la Iglesia en África y la si-
tuación en Oriente Medio. Éste es el
legado escrito más significativo de
Benedicto XVI, un Papa que además
ha convocado un Año de la fe que
concluirá el próximo Pontífice.

Las Encíclicas
La caridad y la justicia como

cumplimiento del mandamiento del
amor fueron los temas tratados por
Benedicto XVI en su primera encícli-
ca Deus caritas est (2005), en la
que plantea el concepto de amor cris-
tiano como armonización del eros
(amor corpóreo) y ágape (amor
oblativo), un amor que vincula cuer-
po y alma.

En Spe salvi (2007), Benedicto
XVI trata la esperanza como “elemen-
to distintivo de los cristianos”, ofre-
cida por Jesús, que trajo al mundo
“el encuentro con una esperanza más
fuerte que los sufrimientos de la es-

clavitud”. Para el Santo Padre, la cri-
sis de fe actual es “sobre todo una
crisis de la esperanza cristiana”, se-
gún explica, en el que critica la “fe
en el progreso” como única esperan-
za y lamenta el materialismo como
única respuesta al hombre propues-
ta por el marxismo.

Caritas in veritate (2009) es la
última Encíclica del Papa, en la que
define la caridad como “vía maestra
de la doctrina social de la Iglesia”, a
la que están llamados todos los cris-
tianos, orientados por los criterios de
la justicia y el bien común. En esta
Encíclica, el Papa critica la búsqueda
de beneficio “cuando es obtenido sin
el bien común como fin último”, la
“actividad financiera especulativa” o
la “explotación sin reglas de los re-
cursos de la tierra”. También advier-
te sobre que el respeto a la vida “en
modo alguno puede separarse de las
cuestiones relacionadas con el desa-
rrollo de los pueblos”.

Exhortaciones apostólicas
postsinodales

Fruto de los diversos Sínodos de
los Obispos desarrollados durante
su Pontificado, Benedicto XVI ha
realizado varios documentos. El pri-
mero es Sacramentum Caritatis
(2007) sobre la Eucaristía, que es
definida como nexo de tres aspec-
tos: misterio eucarístico, acción li-
túrgica y nuevo culto espiritual. El
Papa llama a entender la Eucaristía
como misterio que se ha de “creer,
celebrar y vivir”. Verbum Domini
(2010) trata la Palabra de Dios
como diálogo entre Dios y los hom-

bres, y enfatiza la Sagrada Escritu-
ra como alma de la Teología y nexo
de los Sacramentos.

En la Exhortación Africae
munus (2011), sobre la Iglesia en
África al servicio de la reconciliación,
la justicia y la paz, realiza una lla-
mada a la reconciliación, la justicia y
la paz en el continente.

Ecclesia in Medio Oriente
(2012), sobre la Iglesia en Orien-
te Medio, realiza un llamamiento a
la comunión y la perseverancia a las
Iglesias Orientales. La unidad ecumé-
nica, el diálogo interreligioso y a bús-
queda de raíces comunes con el ju-
daísmo, además de la “estima” por
el Islam fueron otras de las claves
de este documento, en la que se re-
clama que los cristianos de Oriente
Medio no sean “ciudadanos de segun-
da fila” y se pide por la paz en esta
región del mundo.

Otros documentos
Resulta destacable la Carta apos-

tólica Porta Fidei (2011), con la que
Benedicto XVI convocaba el Año de
la fe. En ella, el Santo Padre llama a
“redescubrir el camino de la fe” y “el
gusto de alimentarnos con la Pala-
bra de Dios”, coincidiendo con el 50º
aniversario de la apertura del Conci-
lio Vaticano II. El compromiso con la
nueva evangelización, la intensifica-
ción de la reflexión sobre la fe y su
celebración son algunas de las llama-
das del Papa, en una Carta en la que
también ratifica el “testimonio y com-
promiso público” que implica la fe y
llama a “intensificar el testimonio de
la caridad”.

Fuimos al Concilio con entusiasmo, cuenta el Papa.
Esperábamos que todo se renovase, que llegara verda-
deramente una nueva era de la Iglesia, porque aunque
aún era bastante robusta en aquel tiempo, se sentía
que no avanzaba, parecía una realidad del pasado y no
la portadora del futuro. Queríamos que la Iglesia fuera
de nuevo una fuerza del mañana y una fuerza del hoy.
Y sabíamos que la relación entre la Iglesia y el periodo
moderno había sido de choque y contraste; se pensaba
corregir este comienzo equivocado y encontrar de nue-
vo la unión entre la Iglesia y las mejores fuerzas del
mundo, para abrir el futuro de la humanidad.

Pero sucedió que junto al verdadero Concilio, apa-
reció un Concilio virtual, narrado por los medios de co-
municación, y el mundo percibió el Concilio a través de
éstos. Y mientras el Concilio de los Padres se realizaba
dentro de la fe y buscaba responder al desafío de Dios
en aquel momento, el Concilio de los periodistas se
desarrollaba dentro de categorías de lucha política en-
tre diversas corrientes en la Iglesia.

Me parece, dice Benedicto XVI, que 50 años des-
pués vemos cómo ese Concilio virtual se rompe y apa-

 EL PAPA Y EL VERDADERO CONCILIO
rece el verdadero Concilio con toda su fuerza espiri-
tual. Nuestra tarea, precisamente en este Año de la fe,
es la de trabajar para que el verdadero Concilio, con la
fuerza del Espíritu Santo, se realice y la Iglesia se re-
nueve realmente.
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ORACIÓN PARA
ELEGIR UN NUEVO
PAPA

Oh Dios, Pastor eterno, que
gobiernas a tu pueblo con amor
y protección constante: te roga-
mos que, por tu misericordia in-
finita, concedas a la Iglesia un
pastor que te agrade por su san-
tidad y sea útil a tu pueblo por
su vigilante dedicación pastoral.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Me piden comparta
algo con los miembros de
nuestra Iglesia diocesana
con motivo de mi reelección
abacial, lo que hago con
gusto como gesto de comu-
nión. La palabra “abad” sig-
nifica padre. Desde antiguo
ha habido cristianos que se
apartaban a lugares más
solitarios para vivir comu-
nitariamente una vida de
mayor oración, contem-
plando la Palabra de Dios e
intentando dejarse transfor-
mar por ella, en una vida
fraterna de gran sencillez.
Es un trabajo personal que
tiene muy presente a la Iglesia, pues
si un miembro está bien, el cuerpo
se beneficia. Además, los monaste-
rios siempre han estado abiertos a
todos los que desean compartir su
oración, que es la oración de la Igle-
sia. Si no existieran habría que in-
ventarlos pues necesitamos puntos
de referencia gratuitos de la presen-
cia de Dios.

Esas comunidades monásticas
eligen a un hermano de entre ellos
para que sea su abad. La misión del
abad es ser padre, maestro y doc-
tor: padre en cuanto creador de uni-
dad de amor entre los hermanos,
acompañando a todos y a cada uno
en sus necesidades, trasmitiéndoles
la bondad y la benevolencia de Cris-
to; maestro al desmenuzar la Pala-
bra de Dios en el día a día de la co-
munidad, discerniendo -junto con sus
hermanos- lo que Dios pueda estar
pidiendo en cada momento, y deján-
dose guiar siempre por el Espíritu; y
doctor en cuanto que debe ayudar a
los hermanos a sanar sus heridas vi-

REELEGIDO EL ABAD DE SANTA MARÍA DE HUERTA

viendo en la verdad, la reconciliación
y el perdón mutuo. Además es el res-
ponsable último de la administración.

El abad no es un superhombre,
simplemente trata de desempeñar la
obra que se le ha encomendado con
sus limitaciones, sabiendo que es el
Espíritu del Señor el que va constru-
yendo la comunidad y moviendo los
corazones de cada uno. Nuestras fra-
gilidades no son tan importantes. La
fuerza de Dios es quien cohesiona la
comunidad y nos mantiene en el ca-
mino emprendido. Basta con vivir en
humildad para que la gracia de Dios
se desborde. Vivida con una actitud
de servicio, la labor abacial se hace
más llevadera, sabiendo que a noso-
tros nos toca trabajar pero que es
Otro quien hace crecer y quien da el
fruto. Cuando hacemos lo que está a
nuestro alcance -el trabajo- sin pre-
ocuparnos de lo que no está -los fru-
tos-, la vida se hace más sencilla.
Todo se reduce a un abrirse al plan
de Dios en la vida de cada uno. Esto
es lo verdaderamente importante.

A lo largo de la histo-
ria, el abad casi siempre ha
sido elegido por sus propios
hermanos. La elección debe
ser por mayoría absoluta
pues en caso contrario no
sería nombrado abad. Nor-
malmente el abad era ele-
gido por tiempo indefinido
pero en diversas épocas fue
por períodos determinados.
En la actualidad a nosotros
se nos deja elegir previa-
mente si queremos un abad
por tiempo indefinido o por
seis años. Nuestra comuni-
dad viene optando que sea
elegido por seis años

aunque puede ser reelegido. En mi
caso éste sería mi cuarto sexenio;
pero esto no es lo verdaderamente
importante sino el responder con
entrega generosa a la llamada de
Dios a través de la comunidad. No-
sotros no somos más que servidores
del plan de Dios en la Iglesia.

¿Cómo me encuentro? Pues igual
de bien que si fuera el cocinero, el
portero o el lavandero de la comuni-
dad. Ciertamente que el servicio de
abad te exige casi todo el tiempo pero
para nosotros lo importante no es
tener tiempo para hacer cosas sino
ser lo que estamos llamados a ser en
el tiempo que se nos da.

Dom Isidoro Mª Anguita Fontecha

Abad de Santa María de Huerta


